
 

 

 

Antigua e Ilustre Hermandad del Santísimo Sacramento, María Santísima de 
las Nieves y Ánimas Benditas del Purgatorio y Pontificia y Real Archicofradía 

de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús de las Tres Caídas, Nuestra Señora de 
Loreto y Señor San Isidoro.                                    

 
                                       SALVE 
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida , dulzura y esperanza nuestra: 

Dios te salve. A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos 

y, después de este destierro, muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima! ¡Oh piadosa! ¡Oh dulce Virgen María! 
 Ruega por nosotros santa Madre de Dios, 

 Para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de nuestro Señor Jesucristo. 

Amén. 

 

 

                                 
 



 

 

 

                                    Vía Crucis 
 

Oración Inicial 
 

Te adoramos, santísimo Señor Jesucristo 
aquí y en todas las iglesias que hay en todo el mundo, 

y te bendecimos, pues por tu santa cruz 
redimiste al mundo.  

 
❖ Dios mío, ven en mi auxilio. 
❖ Señor, date prisa en socorrerme. 
 

 

 

                                

 

 
❖ Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en un principio, ahora y 

siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 



 

 

 

 
1ª Estación: Jesús es condenado a muerte 

 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Pilatos les preguntó: «¿Y qué hago con Jesús, el llamado Cristo?» Contestaron todos: 
¡Que lo crucifiquen! Mat 27,22. 

 
 
 
 

 
 

 
 
El camino de la cruz va precedido por la condena a muerte de Jesús. Una 
condena donde no sólo es atropellada toda verdad y toda justicia, sino que es 
dirigida a aquél que no ha venido a condenar, sino a salvar. El que un día será 
juez de todo el mundo, acepta ahora ser condenado porque, entregando su 
vida nos traerá la salvación. La condena de Jesús no solo es fruto de la maldad 
y el odio de unos, sino también de la falta de compromiso de muchos otros que, 
por la presión social, por el miedo al “qué dirán” acabarán también pidiendo su 
muerte en la cruz. Cuántas veces nosotros juzgamos y criticamos a los demás, 
cuando sabemos que sólo Dios puede ver el corazón y, por tanto, juzgar. Y 
cuántas veces somos incapaces por temor o vergüenza de cortar una crítica 
que se está haciendo ante nosotros. 
 
Recordemos algo de lo que San Francisco nos dice en sus escritos: “Y no 
hablen mal de nadie; no murmuren ni difamen a otros, porque está escrito: Los 
murmuradores y difamadores le son odiosos a Dios” (cf. Rom 1, 29-30) (Regla 
no bulada XI, 7). 

❖ Padre Nuestro…. 



 

 

 

2ª Estación: Jesús carga con la Cruz 
 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Entonces los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron 
alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de 
púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza y en su 
mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: 
«¡Salve, Rey de los judíos!»; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban 
en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus 

ropas y le llevaron a crucificarle. Mat 27,27-31 

  
 
 
 

 
 

 
 
Vivimos en un mundo tremendamente violento. Niños que mueren; niños 
abandonados y de la calle; niños soldados; jóvenes mutilados, explotados y 
violados; familias desunidas por falta de compresión y diálogo; familias 
destrozadas por las guerras; personas que mueren de hambre, que viven sin 
techo, sin dignidad; países en guerras… 
Y nuestras manos aún están vacías de amor y de justicia. Debemos comenzar 
a transformar este mundo en un Hogar de Hermanos y para ello debemos 
llenar nuestras manos. Llenarlas de sentido de fraternidad, de pobreza, de 
libertad, de oración, de compromiso, de misión… Y con las manos llenas 
ofrecer al mundo la Alegría y la Esperanza. 
Es el momento de ser Instrumento de Paz.     
 
 

❖ Padre Nuestro…. 



 

 

 

3ª Estación: Jesús cae por primera vez 
 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Luego dijo a sus discípulos: «El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz y sígame. Mat 16,24 

  
 
 
 

 
 
 
 

 
En el seguimiento de Cristo son muchos los momentos de lucha, de tentación 
de tirar la toalla y de caídas… Cada uno podemos darle el nombre 
correspondiente. Cuando caigo Tú, Señor, como San Francisco me habláis al 
corazón. En la caída te siento cercano, siento tu mano que me levanta. Sólo 
me pides que me vuelva a ti, que vaya a ti, que alce tus manos para que me 
puedas levantar de nuevo. Gracias por tus brazos siempre abiertos y 
dispuestos a levantarme. 
 
 
 

❖ Padre Nuestro…. 

 
 

 

 



 

 

 

4ª Estación: Jesús se encuentra con su Madre 
 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, 
porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; su nombre es 
Santo y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Lc 1, 46-50 
 

  
 

 
                   

 
 
 

 
Ciertamente, María es bienaventurada, no sólo por ser la madre biológica de 
Jesús, sino también por ser su discípula. 
Como nos dice nuestro padre San Francisco, todos estamos llamados a ser 
madres de nuestro Señor Jesucristo, y lo somos cuando lo llevamos en nuestro 
corazón y en nuestro cuerpo, por el amor divino y por una conciencia pura y 
sincera; y lo damos a luz por medio de obras santas, que deben iluminar a los 
otros como ejemplo. 
María, es la que acoge, cuida, escucha, comprende, se entrega, acompaña. La 
que sabe estar al lado del Hijo cuando éste la necesita, sobre todo en los 
momentos más difíciles. Es el mejor modelo para las madres. También nos 
enseña a hacer nosotros lo mismo, a ser madres para nuestros hermanos. 
 

 
 

❖ Padre Nuestro…. 



 

 

 

5ª Estación: Simón ayuda a Jesús a llevar su Cruz 
 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su 
cruz. Mat 27,32  
 
 

                                                  
  

 
 
 
Los soldados pensaban que Jesús no llegaría el monte Calvario por el agotamiento 
que reflejaba, buscaban a un hombre que le ayudase a llevar la cruz. La mirada se 
detuvo en Simón de Cirene. Llevar la cruz junto con un condenado podía considerarse 
un acto ofensivo de la dignidad de un hombre libre.   
Jesús a través de su mirada le toca el corazón, le hace entrega de una misión y es 
cargar con su cruz. El cirineo recobra la fe, su vida se transforma, su corazón tiene un 
latir olímpico al sentir la gracia de Dios manifestada en la debilidad.   
Jesús sigue viviendo su pasión y nos necesita como Cirineos para levantar cruces; 
cruces de jóvenes caídos, inmigrantes que necesitan ser escuchados, hombres y 
mujeres deprimidos porque no encuentran trabajo, millones de personas que por falta 
de dinero no tienen  ni siquiera derecho a la salud, personas ancianas y enfermas 
abandonadas,  la cruces de tantos niños que comen un pedazo de pan miga a miga, 
porque saben que cuando terminen con ese pedazo de pan no habrá más, y el hambre 
volverá a acuciarlo etc., etc., etc. 
Estas y otras muchas son nuestras estaciones del vía crucis ¿Estamos con ellos? ¿Y 
con aquellos cientos que se mueren, no sólo por un pedazo de pan, sino por un poco 
de amor, de reconocimiento, de paz?                                                                
Que Jesús nos haga sensibles ante el dolor y sepamos saber "cambiar nuestros 
planes" ante cualquier insinuación del Señor, como Simón, para así poder 
transparentar su amor misericordioso y ver su rostro en tantas personas que nos 
necesitan.  

❖ Padre Nuestro…. 



 

 

 

6ª Estación: Verónica limpia la cara de Jesús 
 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Dice de ti mi corazón: «Busca su rostro.»  Sí, Yahveh, tu rostro busco: no me ocultes 
tu rostro. No rechaces con cólera a tu siervo; tú eres mi auxilio. No me abandones, no 
me dejes, Dios de mi salvación. Salmo 27,8-9 

 

 
 

                                                     
 
                

 
 
 
Limpiar el rostro de Jesús en la oración, limpiarlo de todo aquello que no nos 
deja transparentar la belleza que procede de Él en nosotros y en los hermanos. Esa es 
la vida que nace en nosotros cuando nos dejamos hacer por la oración y 
contemplación. El Señor va desbrozando el camino para que en nosotros aparezca su 
imagen. Se necesita coraje y valentía para creer en Jesús y luchar junto a él frente al 
enemigo que intenta ocultar su rostro en nosotros y en el hermano. 
Limpiar su rostro levantando las manos y el corazón para que sean un corazón y unas 
manos, donde todos encuentren el amor del Señor, donde todos se sientan amados 
desde la gratuidad, donde las heridas profundas del corazón encuentren quien se las 
pueda sanar. 
El creyente ora y contempla el amor de Dios y poco a poco se va encarnando en su 
vida y ya no se conforma con cualquier amor, sólo quiere dar y experimentar aquello 
que ya ha contemplado y en esperanza sabe que esto es real, esto es Dios. 

 
 
 

❖ Padre Nuestro…. 



 

 

 

 
7ª Estación: Jesús cae por segunda vez 

 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

El que ama a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí, y el que ama a 

su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí, y el que no carga con su cruz y 

me sigue no es digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que la pierda 

por mí la encontrará. Mat 10,37-39 

 

 
 

                                                     
 
                

 
 
 
Cuando en el camino hacia el Calvario, Jesús tropieza y cae, no desfallece, no tiene 
miedo ante lo que se avecina, porque ya ha experimentado, ha saboreado lo que es 
entregarse “por el mundo”. Pero Jesús, en realidad, no se dedica a salvar el mundo en 
plan Superman, deteniendo amenazas para toda la humanidad. Salva al hombre. Se 
entrega al prójimo… ¡con auténtico amor! Con abandono de sí mismo. Lo hace 
renunciando a sí mismo y entregándose plenamente al prójimo, al hombre. ¡Amor al 
prójimo! Esto es Evangelio puro. Pero no el de papel, no la letra, no: ¡Esto es 
Evangelio, DARSE! La Buena Noticia: el Reino de Dios está cerca, está dentro y se 
realiza en el Darse. Y Jesús no hace otra cosa que darse. Al prójimo. A la vida. Así es 
como se salva el mundo: asumiendo la responsabilidad de entregarse a la vida, 
actuando movido por un viento que sopla donde quiere. 
 
 

❖ Padre Nuestro…. 



 

 

 

8ª Estación: Jesús y las mujeres de Jerusalén. 
 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por 

él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad 

más bien por vosotras y por vuestros hijos. Lc 23, 27-29 

 

 

 

                                                        
                                                     
 
                
 
 
Leyendo con atención el Evangelio vemos cómo Cristo asigna a la mujer un puesto 
muy especial, junto a EL. La mujer junto a Cristo encuentra su dignidad, adquiere lo 
más importante para su vida: madurez y autonomía interior, libertad para donarse 
decía Juan Pablo II. 
¿Cómo no recordar que Jesús quiso asociar a algunas mujeres a los Doce, que le 
acompañaban y servían y fueron su consuelo durante la vía dolorosa hasta el pie de la 
cruz? Jesús en su Pasión se volvió hacia aquellas mujeres que se dolían y lamentaban 
por El. Volviéndose a ellas les dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más 
bien por vosotros y por vuestros hijos”.(Lc 23, 28) 

 
 

❖ Padre Nuestro…. 

 

 



 

 

 

9ª Estación: Jesús cae por tercera vez 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. 
Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi 
carga ligera. Mat 11, 28-30 

 

 
 

                                                     
 
                

 
 
 
El Señor nos invita a acercarnos, a dejarnos descansar en él, reposar nuestras cargas, 
y coger su yugo, dulce y suave. Él conoce lo que nos ata, lo que nos agobia, los 
lastres que nos impiden seguirle como quisiéramos, y amar con su amor, humilde y 
generoso. Deja a Dios ser Dios, y él actuará en tu vida. Recordamos especialmente a 
las personas que tienen grandes cargas. Son los brazos de Cristo los que sostienen a 
los enfermos, a los que los acompañan, a los que viven con ellos intensamente hasta 
el momento de encontrarse cara a cara con el Padre. Te pedimos Señor, por las 
personas cuidan a los enfermos, para que también puedan descansar en Ti, y puedas 
restaurarlos y fortalecerlos en la dura tarea del acompañamiento y cuidado de 
personas enfermas. 
 

❖ Padre Nuestro…. 

 

 
 

 



 

 

 

 
 

          10ª Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que 
hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado, y la túnica. La túnica era sin costura, 
tejida de una pieza de arriba abajo. Jn 19, 23: 
                                                          
 

                                                     
 
                
 
En nuestra sociedad, el vestido tiene una función muy importante. En el teatro en que 
se convierte nuestra vida de cara a los demás, el vestido es el disfraz diferenciador 
que nos hace poder representar el papel que nos toca en ese escenario, cruel a veces, 
de la vida cotidiana. El vestido, la ropa, la moda… nos condicionan. En tiempos de 
Jesús esto no era tan distinto. Los sumos sacerdotes se vestían de sumos sacerdotes, 
y ese vestido condicionaba sus vidas, al igual que hoy se condiciona la vida del policía 
cuando se viste de uniforme. Con frecuencia, cuando “nos ponemos” nuestro rol 
social, nos olvidamos del otro yo (el yo íntimo) que se queda encerrado en nuestras 
habitaciones cuando salimos al mundo y recuperamos al llegar a casa. Muchas veces 
nuestro cristianismo se queda encerrado en ese universo íntimo de nuestra habitación 
y no trasciende a los demás. 
En Jesús no observamos este comportamiento. La integridad de su mensaje hace que 
no pueda separar esas dos realidades. El anuncio de la Buena Noticia necesita salir al 
mundo para que todos puedan conocerla, no puede quedarse en la intimidad de su 
ser-con-el-Padre. Por eso mismo, a Jesús no le molesta la desnudez, porque así es 
como ha vivido permanentemente, en una transparencia continua que hace que los 
hombres puedan enamorarse de la congruencia de su vida y su palabra. 
Francisco de Asís comprende rápidamente esta exigencia del Señor: para ser LUZ es 
necesario desnudarnos de todo aquello que nos hace opacos, que impide que, a 
través de nosotros, los demás puedan ver a Jesús.  

❖ Padre Nuestro…. 



 

 

 

                     

          11ª Estación: Jesús es clavado en la cruz 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a 
la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: «Padre, perdónales, porque no saben lo 
que hacen.» Se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Lc 23, 33-34 
 
                                                          

                                                                    
 
 
Ahí, en ese promontorio fuera de la Ciudad, el Dios hecho hombre por los hombres es 
clavado a un madero por aquellos a quienes vino a redimir. 

¿Tan escandaloso es tu mensaje: amarse unos a otros? ¿Tan molesto es para los 

demás que nos hayas mostrado el rostro más humano del mismo Dios? 

... Pero de tus labios sólo sale una palabra de perdón: "Padre, perdónales, porque no 

saben lo que hacen". No. No has perdido tu dignidad en la cruz, ni el sentido profundo 

de tu misión redentora. Más que nunca eres Señor en la Cruz, eres Rey en la Cruz, 

Rey de la paz y del perdón. 

Hoy siguen siendo "crucificados" en muchos lugares del mundo aquellos que quieren 

seguirte, ser como tú, voceros del amor; incluso en tu propia tierra. Los cristianos de 

Tierra Santa son ninguneados por unos, humillados por otros, y olvidados por muchos. 

Tú que desde la cruz pediste al Padre perdón para tus verdugos, llena los corazones 

de todos los hombres, en especial de cuantos moran en tu tierra, para que aniden en 

ellos sentimientos de respeto, justicia y perdón, y a nosotros que te contemplamos 

clavado en la cruz, concédenos el ser agradecidos para con nuestra iglesia Madre de 

Jerusalén y enséñanos a aliviar el dolor y la humillación de los cristianos que la 

componen y que a pesar de las dificultades han mantenido la fe en Tierra Santa hasta 

nuestros días. 

Te lo pedimos a ti que reinas desde la cruz para darnos Vida eterna por los siglos de 

los siglos. Amén. 

❖ Padre Nuestro…. 



 

 

 

 

12ª Estación: Jesús muere en la cruz 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

“Hacia el mediodía las tinieblas cubrieron toda la región hasta las tres de la tarde. El 
sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por medio. Entonces Jesús lanzó un 
gran grito y dijo: “Padre, a tus manos confío mi espíritu” 

Y dicho esto expiró.” Lc 23, 44-46 

                                                          

                                                                    
 

Sólo abandonándose en las manos del Padre – desmesura de entrega después de 

beber la copa de la soledad - puede Jesús atravesar las tinieblas, externas e internas, 

con el grito de la confianza suma, si bien el Padre ya había gritado de antemano y a su 

modo, revelándose  presente entre los hombres en el mismo Jesús, rebajado del 

rango divino y humillado hasta la ignominia de morir ejecutado en una cruz, de ahí que 

se rasgara el velo del Templo con el que pretendían ocultarlo. 

Sólo desde la intimidad con Dios se puede gritar la certidumbre en un Padre que, 

aunque en silencio aparente, nunca abandona porque tiene la última palabra y la 

pronuncia hecha Vida eterna. Desde la confianza queda sólo reposar en las manos de 

un Padre que ama siempre. 

Fiarse de Dios, desvelado todopoderoso en la Cruz , es saborearlo hasta la hartura ( 

“Tú eres mi riqueza a saciedad” ); es saberlo crucificado sin querer conocerlo de otra 

manera; es sentirse firmemente cimentado ( “Tú eres mi seguridad“ ); es quedar 

marcado con la señal de la Cruz como manantial del servicio y de la fraternidad, de la 

obediencia y del desapropio, de la disponibilidad y del testimonio; es el grito del que ya 

experimenta la vida nueva y eterna; es celebrar la propia muerte como una pascua - el 

paso definitivo con Cristo hacia el Padre - y recibirla como hermana. 

Jesús muerto en la Cruz es la lección a la que hacía alusión Francisco cuando decía a 

sus hermanos, llorosos ante la muerte del que amaban: “Yo he cumplido mi parte, la 

vuestra os la enseñe Cristo”. 

 
Padre Nuestro…. 
 



 

 

 

 
 

13ª Estación: Jesús es descendido de la cruz 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

Había allí muchas mujeres mirando desde lejos. Aquellas que habían seguido a Jesús 
desde Galilea para servirle. Entre ellas estaban María Magdalena, María la madre de 
Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo. Al atardecer, vino un hombre 
rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se 
presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le 
entregase. Mat 27, 55-58 

 
                                                          

                                                                    
 
 
 

Este mundo, igual que el del tiempo de Jesús, nos exige “estar.” No estaban todos en 

el momento clave; el miedo, la inseguridad, la debilidad, la dificultad,…, les hizo fallar o 

nos hace fallar. 

Los franciscanos, sea cual sea nuestra orden, debemos de estar, sí estar allí donde 

haya tristeza, duda, ofensa, odio, error… Allí donde esté presente el sufrimiento 

humano. 

Nuestra Profesión nos exige un compromiso de estar, es decir: “Vivir el Evangelio”. 

Este compromiso no debe ser en solitario, debe de ser en Familia, es un estar como 

Familia Franciscana 

Que la Virgen María nos sirva de guía y ejemplo en ese “estar”   

 

 

 

 
Padre Nuestro…. 

 



 

 

 

14ª Estación: Jesús es enterrado 

❖ Te adoramos Cristo y te bendecimos; 
❖ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo  

José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo 

que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la 

entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, 

sentadas frente al sepulcro. Mat 27, 59-61 

 
                                                          

                                                                    
 
 
 
Magdalena y la otra María se resistían a dejarte solo en el frío sepulcro. 
¡Cuánto amor albergaban en su corazón como para no querer dejarte sólo, Señor 
Jesús! 
¿Podríamos aspirar nosotros a desear tu compañía con la misma intensidad? 
 ¡Cuánta admiración por ti y tu enseñanza no tendría el rico José de Arimatea como 
para atreverse a pedirle tu cuerpo a Pilato! 
Seguramente el sepulcro excavado en la roca lo tenía previsto para otra persona, pero 
supo ser generoso en el preciso momento en el que la necesidad se presentaba. 
Y tú, Señor Jesús, que no te dejas ganar en generosidad, ibas a colmarle de alegría 
haciendo de ese reducido espacio el testigo mudo del acontecimiento central de 
nuestra historia. 

 

 

 

 
Padre Nuestro…. 

 

 

 



 

 

 

Oración final 
 

Haz de mi un instrumento de tu paz 
Donde haya odio, ponga yo amor 

donde haya ofensa, ponga yo perdón. 
Donde haya discordia, ponga yo la unión. 

Donde haya error, ponga yo verdad. 
Donde haya duda, ponga yo la fe. 

Donde haya desesperación, ponga yo esperanza.   
Donde haya tinieblas, ponga yo la luz. 
Donde haya tristeza, ponga yo alegría. 
Oh, maestro, que no me empeñe tanto 
en ser consolado, como en consolar; 

en ser comprendido, como en comprender; 
en ser amado, como en amar. 

Porque es dando como se recibe, 
olvidando se encuentra, 

perdonando se es perdonado 
y muriendo se resucita a la vida eterna 

 
 

Oración por nuestros hermanos difuntos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 

Amén 

❖ Dale Señor el descanso eterno. 
❖ Brille para ellos la luz perpetua. Descansen en paz. Amen. 
❖ Sus almas y las almas de todos los fieles difuntos, por la Misericordia de 

Dios descansen en paz. Amén. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 


